
A ífo  I. Prim era quincena de Octubre do 1878. WÚM. 19.

IJ
R E V IS T A  Q U IN C E N A L .

niRECTOR:

D O M I N G O  G A S C O N .
COLADORADORES:

TODOS LOS STTSORITOEES.

PRECIOS DE SUSCJRICION.

En Midrid y  prOTiiicias: tr imes­
tre, 6 rs.; semestre, t2 ;  un año, 20. 
Anuncios, i  real la línea.

DIRE6QI0N Y ADMINISTRACION.
Plasa de Santa Catalina de los Donados, número 2 

entresuelo derecha. ’

PRECIOS DE SUSCRICION.

Extranjero y Ultramar: trimes­
tre, 10 rs .,  semestre, 18; año 30. Co­
municados, preciosconvencionales.

•limarlo.—iídodrícncta.—jDe/ co lor de lo scá b e llo $ :  
gu sto  que h a  p res id id o  e n  v a r ia s  épocas.—Seccion  
v a r ia .— Sección  rec rea tiva .— L is ta  de señores su scr i-  
to res.— C orrespondenc ia  p a r t ic u la r .— A n u n c io s .

ADVERTENCIA.

La R edacción y  Adm inistración de esta  
Re v is t a  quedan establecidas en  la  P laza  
de Santa Catalina de los Donados, núm e. 
ro 2 , entresuelo derecha (inm ediato á la 
calle del Arenal).

Sin embargo de que es tan d ifíc il encon­
trar en  esta  capital una casa que reúna 
las condiciones con que nosotros la  neoe- 
sitamos, creem os haberla encontrado, tan  
capaz y  en  sitio  tan  céntrico com o pudié­
ramos desear.

Así pues, toda la  correspondencia debe­
rá dirigirse á nom bre del d irector, Plaza  
de Santa Catalina de lo s  D onados, núm. 2, 
entresuelo derecha.

D E L  COLOR DE LOS C A B E L L O S
GUSTO QUE HA PRESIDIDO E.V VARIAS ÉPOCAS.

En el número anterior dimos una rápida 
ojeada sobre la influencia que en general po­
seían los cabellos. Ojeada que bien pudiéra­
mos llamar epílogo de la que tienen en la so­
ciedad. El campo que elijamos para disertar 
sobre ellos, es suficiente y sobrado grande 
para agotar la pluma más fluida y la imagi­

nación más rica en pensamientos. Así, es con- 
veiiienleque prescindamos de generalizaciones, 
y nos concretemos á algún punto, para por 
medio del método analítico, conocer, auxiliados 
por el gran elemento de la historia, su esen­
cia, sus visicitudes, y la mayor ó menor pre­
ponderancia que han obtenido en los diferen­
tes países hasta nuestros dias.

Comencemos hoy por estudiar ligeramente 
qué color ha sido considerado como más bello 
en las diferentes naciones en que más culto se 
ha tributado á la belleza, auxiliados por los 
apuntes históricos que hemos encontrado.

Dando una mirada retrospectiva, nos halla­
mos primeramente con el pueblo egipcio, con 
ese pueblo que no ha querido desmentir en 
este asunto la fama de grande que goza por 
sus obras y monumentos, mezcla muchos de 
ellos de lo sublime y lo disforme, de lo ideal 
y lo ridículo. Este pueblo, pues, eligió como 
tipo de belleza en el color de los cabellos el 
rojo, siquier fuera por tener el gusto, como en 
sus arles, su géneris.

AI principio el pueblo griego, ese pueblo 
tan artista como guerrero, en la épica epope­
ya de su independencia, fué apasionado por el 
color rubio, y Apolo, Aquilcs, flaco y Melea- 
gro, eran admirados por sus bellas y rubias 
cabelleras. Lo mismo sucedía con Leda, Poli- 
xena, Dionea y flaccbis. Mas andando el tiem­
po, cambió por completo el gusto respecto á 
los mismos, envaneciéndose con orgullo por 
sus cabellos de ébano, I-ais, Croa, Jerjes,
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146 GUIA DEL PELUQUERO Y BARBERO.

Aspasia, etc., que entre sus atractivos conta­
ban con una magníQca cabellera de azabache. 
Los innuinerables génios de esa Italia de la 
antigüedad, consideraban los cabellos negros 
como su perfeccionamiento en la mujer.

Las mismas huellas que Grecia siguió en 
un principio Roma, mas la metamorfosis que 
el gusto sufrió en esta, fué contrario, deci­
diéndose por el pelo completamente rojo, lo 
que lograban por medio de un jugo vegetal ex­
traido de plantas oriundas de las Gallas. Las 
matronas empleaban distinto procedimiento, 
salpicándoles con polvos muy rosados. Roma 
se afeminó al perder su virtud y virilidad, en­
contrándose arrastrada por las pasiones, por 
el lujo más desenfrenado y  convertida en un 
centro de m olicie y  placer, hasta el punto de 
matizarse el emperador Cómodo con polvos de 
oro sus cabellos para deslumbrar los ojos de sus 
súbditos:

La monomanía del rubio rutilante iniciada 
por el emperador, no fué patrimonio exclusivo 
de Roma; Italia le acogió con benignidad y 
dispensóle hospedaje durante largos años. Las 
damas venecianas y las concubinas de los Dux 
de la República, ostentaban altaneras sus pri­
morosos peinados levemente cubiertos de color 
de oro.

En esas magníficas tablas que aún vemos 
, en las catedrales y que proceden de aquella 

época, en todas, los cabellos de las vírgenes 
y  ángeles son rubios como el oro, y  de oro 
están pintados sus cabellos en los de la época 
del renacimiento. Esta es á nuestro juicio 
una prueba para demostrar que este color era 
el tipo de la belleza en los mismos.

Tampoco se salvó Francia de esta epidemia 
suntuaria, que bien pudiéramos llamar êbre 
tmarilla, pues si bien no la conoció hasta 
bastante tarde, fué esto de un modo inusi­
tado. En el siglo xi, hizo bastante furor la 
moda de empolvarse los cabellos de este modo, 
tanto que no faltó quien con sangrientas bur­
las y valiéndose de epigramas picantes, ridi­
culizase tan arraigada preocupación.

No há muchos años, á últimos del siglo pa­
sado y  á principios del presente, aún existia 
la habitual costumbre de empolvarse las pe­
lucas con polvos de almidón. Y ¿cuánto no ha 
durado y usual ha sido esta moda? H oy mis­
mo, en las calles, paseos, reuniones, y espe­
cialmente en los teatros, ¿no vemos elegantes 
damas que tienen el placer de parecer viejas 
con sus cabezas empolvadas, como si rostros 
tan divinos pudieran envejecerse?... También, 
pues, el color blanco ha sido el favorito de la 
moda, ha estado en alza largas épocas y  re­
presentado brillante papel en España y Francia 
en los buenos dias de los Cárlos y  Luises.

J)e lo expuesto sacamos, en conlusion, que 
los pueblos, formándose de agrupaciones in­
dividuales, llevan en sí los mismos vicios 
que estas, y  siendo uno, la volubilidad, mu­
dan de parecer constantemente. De aquí las 
continuas variaciones que el gusto ha sufrido 
en lo relativo al objeto que nos ocupa, y el 
haber sido preferido por el puro y  terso ma­
tiz de los cabellos naturales, el abigarrado 
conjunto que resulta de cualquier locura ó ve­
leidad que se cree en nuestra imaginación, 
como los pelos azulados que se vieron en Pa­
rís en el siglo xv.

En lo tocante al predoinonio de tal ó cual 
color, y  las consecuencias que puedan dedu­
cirse, no es cuestión que á nosotros nos com­
pete. La medicina, por medio de sus continuas 
investigaciones, podrá dar á conocer la in­
fluencia que tal ó cual color pueda tener en la 
economía del individuo, y  si dice ser preferi­
ble un matiz castaño oscuro, por notarse este 
color en individuos de un temperamento san­
guíneo y  brillante salud y robustez, razones 
tendrá que no hemos nosotros de analizar. 
Considerados en su aspecto científico, ¿cómo 
hemos de dogmatizar la mayor valia de los in­
dividuos que poseen el uno ó el otro, cuando 
nadie está de acuerdo respecto á este particu­
lar, cuando á cada paso hay pendientes dis­
cusiones para dilucidarla bondad de cualquier 
objeto que se considere bajo el punto de
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yista de lo bello. Cuando los artistas de nin­
gún país se han puesto de acuerdo para resol­
ver la cuestión? Creemos, sí, que lo más con­
veniente es dejarla planteada, y  aducir como 
verídico y  oportuno, el antiguo refrán; «So­
bre gustos, no hay, etc.»

Tampoco el color piloso determina el valor 
de una raza ó pueblo. La historia lo niega ro­
tundamente, por haberse visto ejércitos pode­
rosos con soldados de cabellos rubios y otros 
con negros, que han conquistado grandes zo­
nas indistintamente.

Los mismo diremos considerando esta ma­
teria bajo el punto de vista científico é indus­
trial, aunque bajo este último aspecto, podria 
sostenerse una larga y  razonada discusión 
por la actividad que revisten los trabajos in­
dustriales y  los adelantos que en este ramo se 
han verificado en parte de Alemania, y espe­
cialmente en Inglaterra, donde sus rubicundos 
hijos muestran una propensión natural hacia 
los mismos. Nosotros negamos en absoluto, 
por razones que no sonde! caso examinar,bajo 
todos conceptos y en todas determinaciones, 
que individuos con este ó aquel color piloso, 
puedan tener ninguna ventaja sobre los demás 
en el estudio ó aplicación de ningún arte; 
más bien creemos que esto es una preocupa­
ción fácil de estirpar.

Y concluyendo; este siglo ha comprendido 
lo absurdo de tales modas, nacidas de la bar- 
bárie de las hordas invasoras del Norte, hor­
das que para amedrentar al enemigo, se ba­
gaban sus cabellos de bermellón antes de lan­
zarse á la pelea, y  comprediéhdolo, se deleita 
contemplando sus cabellos aseados y procla­
mando no haber nada tan bello como el color 
natural, de buena conlestura y hebra finísima.

Este es el tipo de la belleza en los mismos; 
separarse de la naturaleza en este punto, es 
separarse de la hermosura que tan bien han 
retratado Rafael, Murillo y  el Ticiano en esas 
divinas vírgenes y  mujeres divinas ante las que 
nos extasiamos.

SECCION VARIA.
El director de esta Revista ha regresado de su 

viaje, y se ha encargado desde luego de la direc­
ción del periódico.

Suplica á todos sus compañeros y suscritores le 
dispensen las fallas que hayan podido observar, 
tanto en las columnas de la Guia como en la cor­
respondencia que hayan podido dirigirle durante 
su ausencia.

El presente núm ero lo recibirán nuestros sus­
critores con notable retraso. La ausencia de nues­
tro  director y el cambio de domicilio nos han 
obligado bien á pesar nuestro, á hacerlo así. Para 
en lo sucesivo procurarem os que la Guia se rep a r­
ta en los mismos dias señalados para su publica­
ción.

AI ocuparnos en el núm ero 17 de esta Revista 
de los peluqueros que se dedican al dibujo en 
cabellos, dejamos de hacer m ención indebida­
m ente de m uchos de ellos; de unos por olvido, y 
de otros por ignorar sus nombres. En Madrid, ¿or 

t  ejemplo, nos olvidamos del Sr. Rodríguez Obispo 
y del Sr. Lozano; y en provincias habrá, segura­
m ente, m uchos cuyos nom bres no tenemos el 
gasto de conocer. Siendo esto así, sentirem os se 
nos censure por un hecho de tan poca im p o rtan ' 
cia, y  m ucho menos después de esta espontánea 
aclaración.

El 18 de este mes se inauguró la Exposición 
Nacional. Según nue.slras noticias, figuran en ella 
obras notables de peluquería y  de dibujo en cabe­
llos. Pasaremos á visitarla, y en el núm ero  p ró ‘ 
xim o harem os una  reseña de lo que á nosotros 
corresponda.

Hemos oido asegurar que el ya célebre barbero 
de Sevilla, Mingorance, se llalla entre los in su r­
rectos de Cartagena.

Nuestro director dá las gracias á todos los pelu­
queros de las provincias que acaba de visitar, por 
las deferencias y atenciones de que ha sido objeto

Estamos preparando una  lám ina con modelos 
do pelucas y postizos de más frecuente uso en.los 
teatros. A la brevedad posible será repartida entre 
nuestros abonados,
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Con el objeto de satisfacer los deseos de algún 
suscritor que nos ha escrito con este motivo, ha" 
cemos presente: que no principiarem os ninguna 
série de artículos sin concluir próviamente los 
que tenemos empezados.

Poco podemos decif hoy á nuestros compañeros 
referente á la  cuestión im portantísim a de la contri* 
bucion industrial. Gomo dígiinos en nuestron  lime­
ro anterior, por la Dirección general de Contribucio­
nes se han pedido informes á las Administraciones 
económicas de las provincias, y hasta tanto que 
los inform es lleguen, nada podemos hacer por 
nuestra  parte.

En esta cuestión, á la  que nosotros damos tanta 
im portancia, nos vemos completamente aislados, 
sin recibir el más insignificante apoyo de ninguno 
de nuestros compañeros. Hasta ahora, solo el se­
ño r Melich, síndico del grem io en Zaragoza, nos 
ha  dado conocimiento de los informes entregados 
en aqpella Administración.

Repetimos una  vez m ás, que todo esto no nos 
ha de hacer desistir de nuestros propósitos; m uy 
al contrario, cuanto m ás aislados nos veamos, 
más hemos de hacer por nuestra parte, ha.sta^ 
conseguir la  rebaja á que aspiramos, y que no 
dudamos conseguir.

: En el núm ero H  de la Güia, y  sin prejuzgar 
nada por nuestra parte, digimos que un  suscritor 
y amigo de Sevilla, se lam entaba del proceder que 
con él había observado uno de los síndicos de 
aquella capital.

Posteriorm ente nos escribe el síndico aludido, 
suscritor y  amigo como el otro, y nos dá las e x ­
plicaciones necesarias para  probar que por su 
parle no hizo m ás que cum plir con su  deber.

Repetimos lo dicho al ocuparnos por prim era 
vez de este asunto; sentimos en gran m anera estas 
disensiones que con frecuencia ocurren entre 
nuestros comf>añeros. No nos cansaremos de acon­
sejar la m ayor prudencia entre tudo.s, pues esto es 
lo que m ás nos conviene.

El Presidente de la reunión de oficiales pelu­
queros de Zaragoza señor Gascón {D. Antonio), 
nos suplica hagamos público en la Goi.v, que por 
asuntos particulares ha tenido que quedarse defi­
nitivam ente en Madrid, y  que espera que á pesar 
de esto, continuará formándose la sociedad que 
con el título La Bienhechora principió á organi- 
a r, dejando para este objeto el necesario perm i­

so para copiar el Reglamento que en la  última 
reunión presentó, y que fué aprobado por la gran 
m ayoría de los oficiales que se hallaron presentes. 
Dicho Reglamento está en casa del Sr. Pellicer, á 
quien dá las gracias en nombre de todos pol* su 
complacencia en cederles el local cuantas veces lo 
solicitaron.

Con la m ayor satisfacción anunciam os á nues­
tros suscritores, que próxim am ente tom ará parte 
en la redacción de la G uia , el ilustrado y distin­
guido oficial peluquero D. Eugenio González y 
Sangrador, el cual tiene preparados algunos t r a ­
bajos para  este objeto.

La Jun ta  Directiva de la Sociedad de oficiales 
peluqueros y  barberos titulada L a  Perfección, ha 
acordado suspender su  completa organización has­
ta el próxim o mes de Enero, ocupándose entre 
tanto de la formación de listas y demás trabajos 
preparatorios, pero sin exigir á los asociados can­
tidad alguna hasta  la definitiva constitución de la 
Sociedad.

El oficial peluquero D. Antonio Diego Hermoso, 
nos ha dirigido un  escrito, que la  falta de espacio 
nos im pide publicar.

A nombre de sus compañeros, cuyos deseos cree 
in terpretar, dá las gracias á los maestros peluque­
ros de esta capital, por su  constancia en sostener 
el acuerdo de cerrar los establecimientos á  las 
nueve de la noche.

Nosotros vemos con gran satisfacción la buena 
arm onía que hay entre maestros y oficiales, y nos 
alegrarem os que esta sea m uy duradera para con ­
veniencia de todos.

SECCION M C R E A T IV A .
Luis XVI tenia tal confianza en el efecto impo­

nente de las grandes pelucas, que no se quitaba la 
suya delante de nadie, ni aún  de su ayuda de cá­
m ara, porque, según Mr. de Levis, el rey creía 
que su cabeza no tenia tanta m agestad .sin peluca

A quien sin pelo ha  quedado 
todos le llaman, pelón,
¿por qué, pues, con más razón 
no le llam an despelado^
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Mr. de Buri, au to r de la vida de Enrique IV, re ­
fiere que habiendo preguntado cierto día este 
príncipe á  un  hom bre del pueblo, por qué sus 
cabellos eran  blancos, siendo así que su barba era 
negra, obtuvo la  siguiente respuesta: —«Señor, 
esto consiste en que mis cabellos tienen veinte 
años m ás que mi barba, f

Una señora que tenia una  fisonomía tan des­
graciada como sus m aneras, fué á casa de su  abo­
gado al mismo tiem po que este llegaba, después 
de haber perdido u n a  causa que ella le había con­
fiado. La señora pretendía que su  causa se había 
perdido por la m ala defensa, y con este motivo se 
puso colérica y llenó de insultos al abogado. En 
un momento de arrebato, estuvo expuesta á que 
selo cayesen sus m al prendidos postizos, y enton­
ces el abogado exclam ó:—Señora, tenga usted cui­
dado de su peinado, porque sí se le cae, podré to ­
m arla por u n  hom bre y la haré  que se bata con­
migo.

LOGOGRIFO.

Solo en diez letras que tengo, 
m ira lo que encontrarás: 
un nom bre propio que abunda, 
una nota m usical, 
un  armonioso instrum ento , 
o tra nota, una  vocal, 
una fru ta  m uy sabrosa, 
lo que hace en la actualidad 
un  político partido 
que nos quiere dom inar; 
el apellido funesto 
do un hqjnbre m uy federal, 
un hom bre m uy respetado 
por la gente clerical, 
el nom bre de un edificio 
donde de lijo hallarás 
pólvora, balas, cañones, 
y otros chismes de m atar; ' 
lo que hay en las joyerías, 
lo que tú  responderás 
cuando de lejos te llam en, 
una  tela m uy usual, 
especialm ente en verano, 
lo que según nuestra  iglesia 
cometí al no confesar, 
donde te dieron el nom bre 
que sin duda llevarás,

y otras cosas, lector caro, 
que es prolijo enum erar.
Ven á m i todo y adm ira 
del arte  la habilidad; 
en él encuentran las dam as 
recursos para enganchar, 
y otras cosas que me callo, 
pues no quiero decir más; 
si aún no .sabes qué es m i todo 
búscalo y lo encontrarás.

Mmsiís Limorti t Gómez.
(Lk (olucioT) en el número próximo.)

CHARADAS.

Es mi silaba.primera 
una nota m usical, 
segunda y  certera
puede causar m ucho mal.
Salgo de la cam a, y luego 
prim a  y tercia suelo hacer, 
tercia con prim a  en el juego 
dcl billar lo puedes ver.
P rim a  y segunda arrojó 
un  volcan tan abundante, 
que se cuenta sepultó 
una ciudad im portante.
Para que vieses mi todo 
otras cosas te d iría... 
mas lo hallarás de otro modo 
yendo á Moa peluqueria.

A. G.

Mi prim era  consonante, 
segunda artículo da, 
y del todo, lector, quiero, 
m ucho, barato é igual.

J uan Mo r en o .

(Las Bolaeiones en el número próximo.)

GUIA DEL PELUQUERO Y BARBERO

LISTA DE SEÑORES SUSCMTORES.
(Continuación.)

ü. Matías Lario......................................  Zaragoza.
Luis Vicente Torreris...................... Barcelona.
José Virgilio F uen tes.....................  Córdoba.
Sinforoso Z urnero .......................... Madrid.
Eugenio Larroque...........................  Zaragoza.
Juan T u r é g a n o . . . . , .....................  Santander.
Felipe Fernandez............................ Madrid.
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D. José Miranda Fernandez............... Córdoba.
Nicolás Ruiz......................................  I
Jaim e A lasnar.................................  Barcelona.
José Matas............................... .. Gracia.
Francisco Ibm inguoz..................... Cádiz.
Pascual M artinez..............................  »
Antonio P e riu .................................. Barcelona.
Francisco Canals.............................  Palma.
Gumersindo Diez.............................  Madrid.
Juan  B allesteros.............................  •

( S i  coniinunrSJ,

C O R R E S P 0 1 E S £ A  P A R T IC O U R .
I). J. S.—Tarragona. -Recibido.s 3G rs ., importe 

i!e los tres semestres de suscricion de los se­
ñores R.. S. y de V.

D. M. P. y Ü.—Sevilla.—Supongo quedará usted 
satisfecho. Ya com prenderá Vd. mi misión.

ü. A. G .-Z arag o za .— Muchas gracias. A. C., 
¿fueron 26 ó 30 rs?

D. J. V.—Zaragoza.—Recibida la suya. Contes­
tada el mismo dia. Espero sus órdenes.

U. L. C.—A randa.—Pagada su suscricion hasta 
íin de año. Contestaré á su  carta en la forma que 
desea.

i). A. P.—Valencia,—Gracias por tanto fav^r. Le 
he remitido los recibos correspondientes ai tercer 
trim estre.

l). F. G. —Ali.^añíz.—No es culpa m ia si no reci­
bes todos los núm eros del periódico, pues todos se 
m andan; si me dices los núm eros que te faltan se

m andarán. No me fuó posible pasar á veros.desde 
Zaragoza y  lo sentí, pues tenia grandes deseos de 
hacerlo.

ü. J. y. F.-i-Córdoba.—Recibida la  suya del 17 
y no fué contestada por suponer que recibirla el 
periódico al mismo tiempo, llago lo posible porque 
esto no suceda en adelante, y espero poder conse­
guirlo. Noseolvide Vd. de los ofrecimientos que le 
tongo hechos respecto á m andar cuantas expHcá- 
cioíies y consejos se me pidan.

ü . F. C.—Valencia.—Agradezco infinito la feli­
citación de toda esa familia.

ü. l. G. L.—Barcidona.—Recibidos 32 rs. para un 
año de suscricion del señor P. y  un  semestre del 
señor B.

D. J. P .—Barcelona.—Se le han remitido los n ú ­
m eros que pedia en su  ú ltim a carta. Anotado lo 
demás.

I). J. G.—Zaragoza.—Recibidos los 200 rs. im ­
porte del pelo remitido.

D. G. R.—Pamplona.—Recibidos 15 rs. por los 
moldes de hacer bucles. Siento m ucho haya us­
ted tardado tanto en recibirlos.

U. A. M.—Barcelona.— Agradezco su felicita­
ción, pero sepa Vd. que no soy m ás que Bachi­
ller.

D. R. M.—Cáceres.—Se han  concluido las bro­
chas del núm . 4, los peines son m u y  buenos y 
baratos.

1). A. C.—Vigo.—Mande Vd. el cabello cuando 
guste. De lo demás hay cuanto. Vd. quiera, y no 
dudo que le con vendrá á Vd. No hay para que dar­
me tan tas gracia.s, pues no he hecho mas que 
cuínplir con mi deber. *

D. U. S — L érida .-L o  siento m ucho.

Im prenta de P. Nuñez, Corredera Baja de San Pablo, 43

ANUNCIOS.

ALBUM COMPLETO DEL ARTISTA EN CABELLO. 
A  Este álbum constará de 50 á 55 lám inas-per- 

. feclamente litografiadas por el Sr.Congé,de Zara­
goza. Constará de dos partes: la prim era contendrá 
alfabetos de cifras y  letras; la segunda, dibujos de 
panteones, a tributos, trenzas, adornos, flores, 
pendientes, agujas para el pecho, etc., etc.

Todo perfectamente estudiado, para que no su­
ceda como en las pocas obras que se han publi­
cado de esta clase, que muchos de sus dibujos no 
se pueden ejecutar cnn cabello.

Se reparten sin interrupción dos lám inas se­
m anales, al precio do 2 rs. cada una.

Los señores de provincias que gusten suscribir­
se, rem itirán por adelantado el im porte de seis 
lám inas (12 rs.j áPantaleon Peña, Abada, 24 y 25, 
Madrid.

DON BENITO GARCIA, AGENTE ACOMODADOR 
dtíl gremio de peluqueros y bai’büros.
Calle de Jardines, 38, bajo.

rARDAS, PEINES, BROCHAS, HIERROS, PAPU 
V llots, medias-cañas de ondular, y especiales 
para el bigote; galones, cintas, tu!, gasa, puntas» 
m artillos, cierres de pelucas, pastiJla.s para pegar 
bisoñés, redecillas, aIi¡;ates-cortafrios, hudruch, 
cameristes, carcasa, elásticos, palos y palillos, etc. 
Se hallan de venta estos y muchos géneros más 
en la redacción yadm inistracion de este periódico,

PlHZff de Sauta Catalloa de los Donados, 9 ,  

eutresiielo derecha.

Los precios son fijos y el pago al contado. Para 
los pedidos de fuera es indispensable el envió pre­
vio del im porte aproximado del pedido, sin cuya 
condición no se rem itirá  el más insignificante que 
se pida.

IMPORTANTE.-SE DESEA COMPRAR GRANDES 
i  partidas de cabello de todas clases.— Dirigirse 
á esta redacción.

Ayuntamiento de Madrid
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GUIA DEL PELUQUERO Y  B A R B E R O .
RETISTA (JÜINCENAL.

MODO DE HACER LA SUSCRICION.

En Madrid, acudiendo á la  redacción, plaza de 
Sania Catalina de los Donados, n ú m .2 , entresuelo 
derecha, ó avisando por el correo interior. El pago 
se hará á la presentación del recibo por el rep ar­
tidor.

En provincias, m andando el im porte de la su s- 
cricion en libranza del Giro m útuo á nom bre del 
director de esta Revista, y cuando esto no sea posi­
ble en sellos.

En las poblaciones donde tenemos corresponsal, 
puede hacerse tam bién entregando el im porte de 
la suscricion á los compañeros que nos dispen.san 
este favor y son por ahora: en Valladolid, D. Cri- 
santo de Gregorio.—Barcelona, D, Isidoro García 
Luna, Union, 13.— Valencia, D. Antonio Puente, 
Plaza de, la Catedral, 4.—Zaragoza, D. José Gascón, 
Coso, 58.—Sevilla, l). Juan Bon, Sierpes, 41.—Al­
bacete, D. Juan Amorós, calle deSalanianca.—San 
Sebastian, S. Arcos.—Málaga, S. Sancho y Gómez. 
—Ilue.sca, S. Viscasillas.—Santander, D. Federico 
Cuevas.—Tarragona, I). Jaim e Sabater.—Cartage- 
na,ü. jQ§é María Martínez.—Requena, 1). Apolonio 
Perez.—Alicante, I). Cri.slóbal Fabregat, Prim , 8. 
—Coruña, I). Vicente Alberto.—Gijon, D. Santiago 
Baldomcro L aruelo .-M urcia , D. Pedro Leante.— 
Santiago, D. José Rodríguez.—Cuenca, D. José J . 
de la Torre.—Vitoria, U. José Blanco. Pamplo­
na, I). Juan  Delgado.—Burgos, Ü. Calixto Sopeña. 
—Logroño, U. Esteban Portugal.—León, D. José 
llartinez Moran.—Bilbao. Sres. Clemente y Alfon­
so.—Habana, D. Carlos Ürtells, Obispo, i25 .- So­
ria, D. Miguel Bravo.—Córdoba, I). José Muñoz 
Herrera.—Gerona, 1). Salvador Faig.—Cádiz, don 
José M- Navarro, San José, 10.

TiOMINGO GASCON, ARTISTA EN CABELLOS, PRE- 
Umiado con medallas y escudos en cuantas ex­
posiciones ha  presentado .«us trabajos

Se hacen pai.sajes, panteones, tum bas ó m au­
soleos, imágene.s, retratos, cifras, escudos, rizos y 
flores paraouadros, alfileres, guapdapeío.s, etc., etc. 
Cadenas de reloj, cordones, pulseras, anillos, leon­
tinas, trencillas, bastones, bolsillos, petacas, etc.

Los trabajos de dibujo se hacen sobre cristal, 
naear, m arfil, etc., etc.

Los precios son fijos.
Se m andan prospectos y explicaciones á quien 

lo solicite.
A los peluqueros y barberos se les descuenta lo 

niénos un 25 por 100 en sus encargos.
—Se necesitan dos aprendices para  postizo y cor­

donería.

TIN PELUQUERO YA- BE ALGUNA EDAD, QUE 
U se encuentra sin recursos y sin trabajo, su ­
plica á sus compañeros le favorezcan con al«un 
encargo, en la seguridad de que serán servidos 
con el m ayor esmero y economía posibles.

Dirigirse á  esta redacción.

TINTURAS DE SIERRA PA Y VA .
Devuelven el color na tu ra l á los cabellos sin fe- 

flejos ni m anchas en el cutis.
Son tres  clases diferentes:

LA INFALIBLE.

Instantánea de tres frascos.

Compite con la  Nigritiny, la  T in tura  inglesa de 
Desnous, la Silicique, Agua de Navarra y  otras 
conocidas de esta clase.

LA NUEVA TINTURA.

Instantánea de un  solo frasco, sin  lavados.
*

Compite con la Orizaline, T intura única, Agua 
divina de las liadas y otras de su  clase.

EL AGUA ORIENTAL.

Progresiva de un  solo f7'asco, regeneradora 
é higiénica.

Compile con la Bayborine, Reparador ó la Quin­
quina, Ayers y cuantas de este sistema se fabrican.

Se encuentran de venta al por m enor en las ' 
princifiales perfum erías y peluquerías de España, 
de U ltram ar y del extranjero.

Dirigirse para los pedidos por m ayor á Jo.sé 
Sierra Payva, en Sevilla, calle del Lagar, núm . 16.

N o t a . 'Para  los pedidos dirigirse á  ia calle d #  
la  Sartén, núm . 10, cuarto bajo, Madrid, D. Mi­
guel W all.

IMPORTANTE.—SE DESEAN COMPRAR DOS PAR- 
1 tidas descabello de m ata en sudo . Siendo de 
buena clase y precio regular, se com prarán hasta 
tres ó cuatro arrobas.

En esta redacción darán razón.

Manual del  a r t is t a  e n  c a b e l l o s , e sc r ito
y compuesto por Mr. Bach, con el cual se 

puede aprender por sí solo y con facilidad todxis 
los objetos diseñados en sus lám inas, dibujados 
del original; en una de sus lám inas .están todos 
ios dibujos de los telares, herram ientas y moldes 
necesarios para hacer dichos trabajos.

Se llalla de venta en esta redacción.
Se venilen tam bién, y en un precio arreglado, 

todos los telares y herram ientas, dos cuadros con 
los trabajos originales, unas seis docenas de ejem­
plares del tratado, cien lám inas sueltas y la cre­
dencial de su autor. La venta deberá ser de todos 
los oiijetos á la vez. En esta redacción está da 
manifiesto la nota de los objetos y precios.

CE NECESITA UN BUEN OFICIAL DE TOCADOR 
O y postizo para ponerlo al fronte de un establo- 
m ienttideSan Sebastian.

Dirigirse á esta redacción.

Ayuntamiento de Madrid
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j u ^ r v
PELUQUERO DE PARIS

V A L E N C IA
F I j A  Z  A . D E  M I R A - S O I j , N X J M E R O  4=

A LOS SENOHBS PELUQUEROS

Muy señores mios: En los núm eros 12, 13, 14 y 15 de esta Revista habrán  visto los anuncios de este 
establecimiento, ©Ireciendo géneros con buenas ventajas y preparados con un  esmero sin igual, como 
habrán podido ver los m uchos que se han dignado honrarm e con sus dem andas.

Mis géneros están arreglados al estilo de París, con sus detallados precios, según sea su clase. Las 
ventas se hacen por m ayor y  m enor, y los pagos al contado y sin descuento. Con garantías en esta 
plaza, se darán  noventa dias y  hasta seis meses de plazo para los pagos.

TARIFAS DE PRECIOS

CABELLO DE 1.‘ CLASE
Pesetas

kilo. CABALLO DE 2.‘ CUSE
Pesetas

kilo.
CABELLO DE 3.‘ CLASE 

cnwo.
Pese las 

kilo.
CABELLO FOHDO ,

DE CARDA.

25 centímetros. 
30.......................

30
45
65
85

lio
150
180
225
265
310
355
400
460
500
550
600

25 centím etros.
3(j.......................

20
30
48
66
80

100
125
140
170
200
240
280
325
370
400
449

25 centím etros. 
3 0 .......................

10
15
24
84
43
54
60
75
90

105
125
150
169
188
200
225

30 centímetros. 
35......................

35....................... 3Fi....................... .3n . . . 40 ...................
40....................... 40 ....................... 40 ................... 45 .................
45....................... 45 ....................... 4 5 ....................... 50......................
50....................... 50 ....................... 5 0 ....................... 5 5 .....................
55....................... 55 ....................... . 60......................
ee ....................... 60............... . ' . . . 60.................... fiSS .•
65....................... «5 ....................... 6.5.......................

•

70....................... 70 ....................... 70 .......................
75..................... 75 ....................... 7 5 .......................
80....................... 80 ....................... 8 0 .......................
85....................... KS . . . . . . . 8 5 .......................
90....................... 90 ....................... 90 ................... ..
9 5 ...................... 95 ....................... 95 .......................

loo..................... 100....................... 100.......................

Petelai
kilo.

50
60

100
115
148
T95
232
285

El cabello de 3 .' clase, por medio de cierta composición, queda de una  suavidad especial.
Crepé de 25 á 30 centím etros, á 35 pesetas kilo.
Cabello para  crepé, á 15 pesetas kilo.
Añadidos hechos de todas clases al precio del cabello, según su  longitud, m as 2 rs . por onza de 

cabello, montados en seda.
Trenzas de cordones á 3 1/2 reales el palmo.
Armazones de crepé de media vara, á 3 pesetas y 2 1/2 el-juego.
Depósito de todos los artículos que pertenecen al arte  del peluquero, de las principales casas del 

extranjero, á precios sum am ente reducidos.
No se anotan los precios de estos artículos por creerlo inútil, pues el objeto de esta casa solo es 

proporcionar á sus favorecedores la rebaja posible, para acreditar su venta en todos conceptos y  en 
todos los géneros.

Los cabellos de colores estraños á diferentes precios.

P L A Z A  D E  M IR A SO L . N U M . 4, V A L E N C IA .
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